Carátula 
(Ingresa a Sala la delegación de la Coordinadora de Deudores en Dólares de Salto) 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Subcomisión de Audiencias de la Comisión de Hacienda da la bienvenida a los representantes de la 
Coordinadora de Deudores en Dólares de Salto, señora María Luisa Nogueira y doctor Eduardo Supparo. 


La Comisión de Hacienda, que tiene solicitadas alrededor de veinte entrevistas, le pidió al Presidente, en este caso a quien habla, 
que recibiera en esta Subcomisión a las audiencias más urgentes. Los Senadores de la Comisión de Hacienda a veces 
participamos en dos sesiones por día y todos tenemos más de cuatro o cinco Comisiones, a lo que hay que agregar el Senado que 
se reune dos veces por semana y todas las actividades políticas y parlamentarias, lo que hizo que tuviéramos que postergar todas 
las audiencias. Por este motivo, reitero, la Comisión de Hacienda nos solicitó que junto con otros señores Senadores, en este caso 
Sara López y Julio Herrera, como parte de una Subcomisión, fuéramos recibiendo aquellas entrevistas de más importancia. 


En función de ello, solicitamos que ustedes sean bien claros. La versión taquigráfica de lo que aquí se exprese se repartirá al resto 
de los señores Senadores. Llegado el caso, si es necesario, tomaremos contacto nuevamente con ustedes para volver a conversar 
sobre estos temas. Pero lo ideal sería que además de las preguntas que podamos plantear los Senadores, los conceptos sean lo 
más claros posible porque, repito, la versión taquigráfica va a ser leída por el resto de los señores Senadores. 


SEÑORA NOGUEIRA.- Antes que nada, muchas gracias por recibirnos. 


Esta es la tercera oportunidad que visitamos este ámbito. Hoy venimos a plantear lo siguiente. Hubo una solución administrativa de 
fecha 3 de junio, sobre la cual no queremos opinar si fue buena o mala. Pero lo que sí intentamos presentar a los señores 
Legisladores es su resultado. Esto es, cedulones que llegan de manera diaria les llegan a los salteños y que así nosotros los 
recibimos. 


Esta es la situación de angustia que viven quienes no han podido acceder ni a esas soluciones, ni a otras mejores que proponían 
los bancos. Nosotros estamos convencidos de que la que se adoptó e instrumentó fue la peor de las soluciones. 


Estamos en una situación de crisis social. Quienes hace más de un año estamos en esta lucha, nos preguntamos cuándo quienes 
nos gobiernan y legislan en este país, se van a dar cuenta de que hay una crisis social y de que estas personas que van a perder 
sus bienes, sus únicas viviendas y sus únicas herramientas de trabajo, van a tener que construir su casa en algún terreno baldío, 
donde pondrán algunas chapas y levantarán un asentamiento irregular. Luego vendrá un Gobierno que pedirá fondos a nivel 
internacional para que eso se regularice. Tal parece que vivimos en el mundo del revés. 


Hablamos de casos como el que vivimos ayer, cuando hicimos un relevamiento muy apresurado, solamente de deudores de la 
liquidadora del Banco de Crédito y del Nuevo Banco Comercial. Concretamente, se me acercó una persona con una tremenda 
angustia y me dijo que hacía unos días había salido del hospital porque había hecho una locura. Esta señora se había tomado un 
montón de pastillas y me dijo: "Le juro, María Luisa, que yo no quería quitarme la vida. Simplemente quería dormir y, cuando 
despertara, pensar que esto era una pesadilla". Yo no la conocía y le pregunté cuánto y a qué banco le estaba debiendo. Me 
contestó: "Le salí de garantía a mi hija. Mi yerno quedó sin trabajo y están viviendo en mi casa, con tres hijos. Vivimos de mi 
jubilación de algo más de $ 2.000. Lo que ellos están debiendo son U$S 350". 


De esa realidad, señores Senadores, les estamos hablando, de personas que no tienen acceso a estas Cámaras, a mirarlos de 
frente y decirles que están sufriendo algo que no merecen. Se trata de nuestros viejos, como este caso de una persona de 72 años 
que de alguna manera ya accedió a esa jubilación, que no es una pensión. Es una realidad que se repite en muchas otras partes. 


Como el señor Presidente decía que debíamos ser gráficos, -luego de las conversaciones que hemos tenido, estoy totalmente 
descreída; quiero creer, pero no puedo- voy a leer algunas cosas puntuales de otra persona, que resultan muy gráficas. Se trata 
también de un deudor. Y como no queremos que nos digan: "Se han colgado de ustedes", "Ustedes están defendiendo...” o "Detrás 
de ustedes vienen...", les pido que observen la siguiente realidad. Se trata de una carta dirigida a los señores Senadores, que voy a 
dejar a disposición de la Comisión. Dice así: "A más de un año de comenzar a vivir momentos de zozobra y angustia, tanto en lo 
personal como en lo familiar, les escribe Sergio Gustavo Vallejo" —se documenta- "del departamento de Salto, de profesión 
empleado y con una carga sicológica llamada endeudamiento en dólares. Por el planteamiento que les quiero hacer llegar, extraigo 
un pensamiento de un pensador alemán: 'En la época actual, nadie debería permanecer callado ni darse por vencido. Uno tiene 
que actuar y hablar en defensa de sus convicciones y de sus derechos”. Para nosotros, como familia, lejos está el cuestionar por 
qué se llegó a esta injusta situación, pero sí es nuestra preocupación saber cómo y dónde vamos a quedar. Mi historia es simple y 
concreta. Les diré, señores Senadores, que en mayo de 1998 contraje mi primer crédito en dólares en el Banco Comercial para 
construir una humilde vivienda de plano económico y realizada por mano de obra benévola en ATIR. Una vez finalizada y con el fin 
de darle una finalización a la pequeña obra, contraje en el mes de mayo de 2002 el segundo préstamo, el cual sufrió el terrible salto 
del valor del dólar, triplicando su precio ante los augurios de unos gobernantes que decían, una y otra vez, que la devaluación no 
iba a existir. De lo anteriormente contado han pasado quince meses y la solución administrativa que se llevó adelante no nos 
amparó en absoluto, estando hoy nuevamente en foja cero. En este mes de setiembre de 2003 hemos sido citados por el Nuevo 
Banco Comercial para ofrecernos una reprogramación que es inaccesible, e insensible, a nuestras posibilidades. 


Señores Senadores: me encuentro —ajeno a mi voluntad- en un laberinto sin salida. Tengo voluntad de pago, pero no puedo; me 
cambiaron las reglas del juego. Sepan entender en mi problema el problema de miles de uruguayos. Quiero luchar por mi vivienda 
honrosamente construida; quiero luchar por mi familia para poder enseñarle a mis hijos la importancia de los valores humanos; 
quiero luchar por mi país, pero acá, luchando todos, codo a codo. Soy de los que aún cree en mi gente..." Pido a los señores 
Senadores que rescaten esto. Sergio cree en nuestros gobernantes. "...en nuestros Senadores, en nuestros Diputados, no importa 
el origen político. Soy de los uruguayos que mantenemos en alto el estandarte de la honestidad, del trabajo, del sacrificio, de la 
esperanza; la esperanza y la fe que tenemos depositadas en ustedes, que aún son los que se mantienen al frente del timón de este 
barco que va cruzando una gran tempestad. 


Nuestro problema no es enorme; debemos U$S 2.200 al Banco Comercial, pero créanlo, se nos hace imposible. El sueldo percibido 
se ha deteriorado: $ 4.500; los productos de la canasta familiar han subido considerablemente y las tarifas del Estado..." Y así sigue 
él, contando su historia. Es la historia de muchos uruguayos. 


Hoy no quise hablarles con la desesperanza y con el descreimiento que yo tengo; quise traerles este pensamiento, que es de 
alguien que todavía apuesta y cree en ustedes. 


Quizás sea mi última intervención en una sala como ésta para conversar sobre estos temas, porque todo tiene su tiempo y ya una 
tercera vez es demasiado para ustedes y para mí. 


Desde Salto y desde Rocha hemos decidido, ante la insensibilidad de los gobernantes y ante la falta de respuestas con soluciones 
reales, buscar las soluciones por nosotros mismos. Y yo que soy de ponerme en el lugar del otro, me pongo en el de ustedes y 
pienso que no me sentiría bien ante lo que hoy les venimos a decir: que estamos buscando soluciones por nosotros mismos. Pero 
si por ahí les cae mal o se sienten mal, buena cosa es que luchemos también, nosotros acá, de este lado y de esta manera, que lo 
recordemos y tengamos memoria. 


Desde hace más de dos meses estamos luchando por la personería jurídica de una sociedad civil para lograr conformar fondos y 
hacer algo en lo que ya hemos tenido alguna experiencia que es comprar algunas deudas. 


Hemos parado seis remates en el departamento de Salto con dinero que juntamos entre los deudores y con lo aportado por 
personas que, con mucho amor y confianza, han sacado sus ahorros de debajo del colchón y de las baldosas de sus casas para 
proporcionarlos sin ningún tipo de interés -lo que ha sido totalmente documentado- a efectos de que estas situaciones angustiantes 
no ocurran en Salto y para que no tengamos más muertos ni más indigentes y para que familias con personas discapacitadas y 
menores a cargo puedan seguir teniendo su humilde vivienda que iba a ser rematada por poco más de mil dólares. 


Al no lograr la personería jurídica para una asociación civil, nos hemos visto obligados a conformarnos con una cooperativa. En tal 
sentido, nos estamos entrevistando con varios Legisladores, con autoridades del Ministerio de Economía y Finanzas, con el 
Presidente del Directorio del Nuevo Banco Comercial —que nos ha recibido la semana pasada- con la liquidadora del Banco de 
Crédito —que también visitamos la semana pasada- con el Directorio del Banco República -el llamado "Banco fomento" o el "Banco 
país", que está haciendo pedazos nuestro querido Salto- con el que conversaremos en el día de hoy, y con la liquidadora de los 
Bancos Comercial, Caja Obrera y Montevideo. A ellos les estamos preguntando si realmente les sirve hacer pedazos a una persona 
y rematarle su propiedad. Eso fue lo que ocurrió hace pocos días en Salto con una persona a la que se le remató su vivienda y, 
como fruto de ello, la única que se benefició fue la Intendencia -porque dio sólo para pagar la deuda de contribución inmobiliaria y 
nada más ya que ni siquiera cobraron los profesionales- dejando a una familia en la calle y a un usurero, estafador, con 39 juicios 
de ejecuciones iniciados que no aporta ni un peso a la sociedad, que se quedó con esa vivienda, protegido no sé por quiénes. 


Nosotros le propusimos a las autoridades ese instrumento y también se lo venimos a decir a ustedes. Es una gran responsabilidad 
para personas como nosotros, que no sabemos absolutamente nada de esto, más allá de querer defender nuestra única vivienda, 
que es lo que está en juego. 


SEÑOR HERRERA.- Me pareció entender de su disertación que ustedes no han podido obtener la personería jurídica para una 
asociación civil y que tendrían que establecerse como cooperativa. Me pareció entender también, de la explicación que usted daba, 
que no habría fines de lucro, es decir, que la reunión de fondos no es para obtener un negocio, sino para la asociación, con el fin de 
evitar las ejecuciones de esos deudores. 


¿Es por ello que se interpreta que no corresponde la figura de la asociación civil y que deben constituirse como una cooperativa de 
intermediación financiera, de ahorro y crédito o algo parecido? 


Me gustaría que nos explicara un poco más ese punto. 


SEÑORA NOGUEIRA.- Hace más de dos meses y medio que presentamos un borrador de nuestros estatutos y, puntualmente, en 
cuanto al objetivo de tomar capitales que se nos están ofreciendo del extranjero y cederlos, inclusive, está claramente establecido 
que si se trata de capitales no reintegrables, se reintegrarán como nos lo indican las ONG, tal como lo estipulan los proyectos ya 
establecidos en el Uruguay y, si se manejan capitales que se toman con un interés, se pasará ese interés al socio o al integrante de 
la fundación. Al respecto, tuvimos bastantes contratiempos y esos puntos fueron observados. En una tercera reunión nos dijeron 
que podía ser que lo sacáramos, pero que iba a llevar mucho tiempo porque esa figura realmente complicaba. 


SEÑOR HERRERA.- ¿Se manejó la posibilidad de establecerse mediante la organización jurídica de fundación y no de asociación 
civil? En la asociación civil no hay aportes patrimoniales, mientras que en la fundación sí, y esa es una diferencia que tuve que 
aprender en la Facultad hace muchos años. Por su parte, la fundación administra patrimonio pero no persigue fines de lucro. Por la 
explicación que la señora Nogueira da, parecería que su descripción se asemeja más a la de una fundación que a cualquier otra 
cosa. Entonces, pregunto si se manejó la posibilidad de tramitar el asunto como una fundación, supongo, ante el Ministerio de 
Educación y Cultura, porque es allí donde se presentan las personerías jurídicas de las fundaciones o de las asociaciones civiles. 


SEÑORA NOGUEIRA.- Nosotros recorrimos todos esos caminos, señor Senador, y peleamos el tema. Personalmente, me resistía 
a la constitución de una cooperativa. Realmente, cuando me hablan de cooperativa me veo en una cooperativa financiera muy 
grande a la que luego le queda solamente el nombre. 


Lo definitivo es que nosotros transitamos primero por la sociedad civil, la fundación y luego tuvimos, por celeridad y un montón de 
cosas, que constituirnos en cooperativa. Hoy ya somos una cooperativa en formación. También nos dimos cuenta de que las 
cooperativas no las hacen los estatutos ni nada por el estilo, sino nosotros mismos. 


Nuestra propuesta de cooperativa consiste en formar una cooperativa departamental, que solucione solamente el tema a los 
deudores de Salto. Por su parte, la cooperativa que se conformó en Rocha atenderá los problemas de los deudores de Rocha. 
Tuvimos experiencias de cooperativas que se conformaron en Montevideo y que ofrecen algo al interior. Entendemos que al 
conocernos y cruzarnos todos los días, vernos en la calle, comprar en el mismo comercio, saber donde vive cada integrante de la 
Coordinadora y recuperar la confianza, puede estar nuestro éxito. 


Se trata de un camino muy difícil, que nos exige mucha responsabilidad. Sobre todas las cosas queremos decir que nos han dado 
con todo y estamos golpeados, pero no estamos vencidos y vamos a seguir peleándola desde la cooperativa como una probable 
protección frente a lo que se instrumentó en el Ministerio de Economía y Finanzas mediante el convenio tan injusto celebrado entre 
la Facultad de Derecho y dicha Cartera, donde se defiende solamente a los deudores que tienen domicilio en Montevideo. No 
importa, encontramos que a muchos deudores de Salto les habían fijado, por estafas y errores, sus domicilios en Montevideo. Lo 
mismo estamos haciendo con este excelente convenio que nos exonera de los honorarios, los timbres y del tan injusto 1% que hay 
que pagar para presentarse ante el Juez y decirle: "Buenos días, señor Juez, esta es mi situación". 


Vamos a utilizar esas herramientas, aunque sea solamente para aquellos que fueron estafados y a quienes se fijó, sin que se 
dieran cuenta, domicilio en Montevideo. 


Vamos a seguir insistiendo en la solución legislativa, porque entendemos que la gente de Salto puede estar protegida pero, ¿qué 
pasa con Paysandú, Artigas y los demás departamentos donde no existen coordinadoras que se animen a llevar adelante esto? Se 
trata de un tema de justicia, de que los señores Senadores por un momento se pongan de nuestro lado y, sobre todo, de personas 
como Elisa o Sergio. 


SEÑOR HERRERA.- Quisiera comprender bien la situación. La señora Nogueira hizo referencia a un acuerdo entre el Ministerio de 
Economía y Finanzas y la Facultad de Derecho. ¿Se refiere a los servicios de Defensoría de los cursos de práctica forense, como 
se llamaban cuando yo estaba terminando la carrera? 


SEÑOR SUPPARO..- No, señor Senador. 


SEÑOR HERRERA.- Como existe una descentralización de la Universidad en Salto, pensé que se podría aplicar allí y en otros 
departamentos cercanos. Quisiera que se me aclare esto. 


SEÑORA NOGUEIRA.- Personalmente, no reclamo, señor Senador, porque en Salto existe un Consultorio Jurídico dirigido por una 
excelente profesional, como es la doctora Partelli, que es la misma persona que coordina este Convenio con el Ministerio y que va 
a Paysandú, Bella Unión y Salto. Nosotros instrumentamos que, a través de ella, haciendo una larga cadena, las personas a las 
que se fijó domicilio en Montevideo —que, por lo general, apenas saben leer y escribir y por eso fueron estafadas- sean defendidas 
y entren en el convenio. Pero los que viven en Salto no tienen posibilidades. Eso es algo totalmente aparte de la Consultoría 
Jurídica. Es un Convenio para el cual el Ministerio de Economía y Finanzas destinó $ 380.000 para contratar profesionales, pero se 
decidió que sería en Montevideo. 


SEÑOR SUPPARO..- No estoy muy acostumbrado a este tipo de reuniones, sino que en general participo en otras con más diálogo, 
donde las personas conversan tratando de llegar a algo. Hoy, simplemente siento que nosotros dos estamos hablando, nos 
escuchan, anotan lo que decimos y algún día nos darán una respuesta o no. No obstante, pido disculpas si en algo no encaja lo 
que digo. 


Quería comentar un hecho que me parece muy importante y que espero que los señores Senadores hayan tenido en cuenta antes 
y no sea yo quien se los diga por primera vez. Hace mucho tiempo, cuando era niño, a mi padre le llegó un telegrama colacionado. 
Fue como que le hubieran pegado una patada; tomó un ómnibus para venir a Montevideo, fue a la empresa que se lo había 
enviado y armó un escándalo por su honor y por lo que él considera son los valores. Había sido un error y el Gerente le pidió mil 
disculpas. ¿Por qué cuento esto? Porque eso es lo que estamos perdiendo hoy en día los jóvenes de nuestros padres y nuestros 
hijos de nosotros: los valores. No importa que a uno le llegue un telegrama colacionado o un cedulón. Hay que tirar para adelante. 
Se han perdido las referencias de cómo tienen que ser las cosas. Lamentablemente, eso no depende de nosotros. No importa si 
recibo un telegrama hoy en día, que aún no lo he recibido, no porque no me lo merezca de acuerdo con la ley, sino por alguna 
circunstancia que desconozco. 


Realmente, creo que esto es algo que tienen que entender los señores Legisladores: se está destrozando algo que es muy 
importante y necesario para la recuperación de este país y, no podemos continuar perdiéndolo. Esto es responsabilidad de ustedes 
y no nuestra. 


Por nuestra parte, quiero decir que vamos a poner todo lo que esté de nuestro lado para salir de esta situación, pero el sector 
político tiene que aportar lo suyo porque, de lo contrario, no salimos. No podemos vivir pensando en que primero nos van a enviar 
un cedulón, que van a pasar tres, cuatro o cinco años y que, recién dentro de diez años, llegará la solución; no es así que funciona 
un país, una familia, ni los hombres. 


Por estos motivos, quiero que conste en la versión taquigráfica que exijo a los señores Senadores que encuentren una solución a 
este problema, por sus hijos, por sus nietos, por aquellos que ni siquiera conocen pero que van a existir en este país, porque éste 
va a sobrevivir, a pesar de ustedes y de nosotros. No puede ser que en un año y medio los únicos que estamos haciendo algo 
concreto seamos nosotros, los perjudicados; me parece que ustedes deberían estar haciendo mucho más. 


Pido disculpas a los señores Senadores si interpretan que mi opinión no es la adecuada, pero quien habla considera que en un año 
y medio el Palacio Legislativo ha hecho casi nada por nosotros y, además, esto se tradujo en las áreas política, social y humana. 
¿Saben la autoestima que tiene la gente en los distintos barrios, pueblos y ciudades? Realmente, es un desastre. ¿Con esta 
autoestima vamos a recuperar el país? Pediría a los señores Senadores que se pongan a pensar en este aspecto; no podemos 
permitir que a una familia más le llegue un cedulón por culpa de esta situación que se generó. No deberíamos permitirlo. Con esto 
no quiero decir que tengamos que hacer regalos, pero por lo menos demos la tranquilidad a la gente para que pueda recuperarse y, 
así, sacar a este país adelante. 


Aclaro que el sistema financiero, el Gobierno y el Poder Legislativo, solos, no van a poder sacar este país adelante; va a ser la 
gente, pero cuánto más lejos se esté de ella y cuanto peor esté, menos vamos a poder salir de esta situación. 


Voy a leer un documento que después voy a entregar a los señores Senadores de esta Comisión, para que sepan de qué trata la 
Cooperativa Salteña de Solidaridad y Apoyo. ¿Qué se quiere hacer? Formar una cooperativa de solidaridad y apoyo de deudores 
en cualquier moneda, la que sería una institución de intermediación financiera sin fines de lucro. Esta entidad sin fines de lucro, 


complementaría acciones oficiales y, en un futuro no muy lejano, quizás sea un elemento medular en nuestra sociedad. "Sin fines 
de lucro" es un término negativo que sólo nos dice lo que no es: no lucrativa y de naturaleza no gubernamental. La Cooperativa nos 
permite comprender que hacemos algo muy diferente a las funciones que cumplen las empresas comerciales o de Gobierno. Su 
producto -es lo que buscamos nosotros, por lo menos- es un ser humano cambiado, preparado para recuperar nuestro país. ¿Por 
qué se quiere hacer? Porque es uno de los caminos institucionales y legales que nos puede ayudar a la espera de soluciones por 
vía del Estado y del poder político. 


La Cooperativa tendría un reconocimiento tácito de todos los sectores políticos, financieros y sociales. ¿Para qué se quiere hacer? 
Para evitar y/o minimizar el deterioro individual, familiar, social y las pérdidas materiales por causa de nuestras deudas. ¿Cómo se 
quiere hacer? Asociando a todos los deudores, cualquiera sea su moneda y cualquiera sea el origen -personas físicas y jurídicas- 
siendo la Cooperativa el interlocutor válido entre los acreedores y sus afiliados, siendo agentes del cambio humano para lograr un 
producto humano transformado con tranquilidad, libertad y buena autoestima, un ser humano que se respeta a sí mismo. ¿Dónde 
se quiere hacer? En el departamento de Salto, pues creemos que la confianza y la fortaleza local son condición sine qua non para 
que el instrumento tenga futuro y sea viable. ¿Cuándo se quiere hacer? Durante el mes de setiembre de 2003 deberían estar 
aprobados los estatutos y presentados ante las autoridades correspondientes. 


Queremos dejar esta breve introducción y también nos gustaría solicitarle a los integrantes de esta Comisión su compromiso, así 
como también el de la Cámara de Senadores, para que hagan todo lo posible en el sentido de que este programa de cooperativas 
pueda ser un instrumento que realmente alcance los objetivos que, a mi juicio, todos deseamos. 


SEÑORA LOPEZ.- Me quedó muy claro todo lo expresado en la lectura que realizó el doctor Supparo. Con respecto al objetivo que 
se persigue, o sea, la conformación de esta cooperativa, no tendría preguntas para hacer porque el señor Senador Herrera ya 
preguntó sobre el tipo de asociación de que se trataría. Lo que quiero dejar claro, señor Presidente, es que efectivamente, reitero, 
no tengo más preguntas para hacer, pero tendría sí muchas respuestas a los planteos realizados por la señora Nogueira y el doctor 
Supparo. Creo que éste no es el lugar apropiado para hacerlo. 


SEÑOR HERRERA.- He planteado preguntas y he recogido la iniciativa con mucho interés. Lo que sí quiero decir es que hay que 
seguir trabajando en estos temas. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quiero agradecer a nuestros invitados su concurrencia. Asimismo, quiero informarles que la Comisión 
recibe los planteos de las delegaciones y no corresponde dar una opinión, porque serían interminables estas reuniones. Nuestro 
objetivo es trasmitirle al resto de los integrantes de la Comisión los planteos que se realizan en este ámbito, además de que, por su 
puesto, recibirán la versión taquigráfica de esta reunión. 


Deseo expresar que hay mucha sensibilidad de parte de varios señores Senadores y si a veces no se han logrado las respuestas 
correspondientes es porque no se han reunido las mayorías correspondientes. 


Se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 12 y 32 minutos) 


Linea del vie de báaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


